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P laza de Toros de Madrid
C orrida  ex trao rd in a ria  verificada  

aj^er Sil de A b r i l  de 1897.
L a  animación faé  extraordinaria.
Loa despachos de billetea se ñabían cerrado en 

]as primeras horas de la mafiana.
Los revendedores resarciéronse de las pérdidas 

que sufrieron el lunes último, cobrando hasta el 
doble precio por muchas localidades de prefe­
rencia.

£n  fin, que la pla^a presentaba el aspecto de las 
corridas benéficas.

¿Y cuál era el motivo de tanta animación?
Pues casi nada.
Que el torero cordobés, el gran Safael I I ,  como 

le nombran sus adeptos, se presentaba de nuevo 
en la plaza de Madiid á poner en práctica ese to­
reo qne tanto agrada á nna gran parte de los afi­
cionados.

Y  como el suceso merecía festejarse, no sólo se 
llenó la plaza de espectadores, sino que muchas 
personas lo celebraron cual si fuera fiesta prin­
cipal.

Cuando el presidente, Sr. González Rojas, tomó 
posesión del sillón presidencial, no habla un asien­
to vacío.

En los palcos se apifiaba lo más selecto de la 
sociedad madriiefia, luciendo las damas preciosas 
mantillas blancas.

Las delanteras de grada estaban ocupadas, en su 
mayor parte, por lo más gentil de la bermosnra 
madrileña.

Y  los tendidos veíanse matizados por riquísimos 
pafiueloB de espumilla, con que cubrían su esbelta 
figura las mozas de más tronío entre la gente ale­
gre de la corte.

Así es que la presentación del Guerra fué exor­
nada con todo el aparato de las grandes solem­
nidades.

Pero vamos á la reaefia de la corrida, que aun­
que no correspondió á las esperanzas concebidas, 
es lo que ahora importa relatar.

Como queda apuntado, presidió el Sr. González 
Rojas, y  i  las cuatro en punto hizo la sefial de 
despejo.

Los signadles cumplieron el mandato, y  á con 
tinuación marcharon en busca de las cuadrillas, 
las que á su presentación fueron saludadas con el 
aplauso de costumbre.

Los preparativos se hicieron con toda brevedad, 
colocándose en los sitios sefialados á los piqueros, 
los dos que pertenecen á la cuadrilla de Mazzanti- 
ni, Sastre y Chato.

En cuanto el espacioso circo estuvo dispuesto se 
dió la orden de apertura, y  el amigo Albarrán 
cumplió su cometido.

Y  se presentó en la arena el primer bicho de 
Veraguas, que en la ganadería era conocido por 
Verdugo^ y  tenía el pelo negro con lista, usaba 
bragas y la cornamenta era corta y abierta.

Salió tomando viaje por el lado contrario, y  en 
los terrenos del 2 le recogió Guerrita con cuatro 
recortes capote al brazo, que fueron premiados 
con los primeros aplausos.

En seguida entró en juego el escuadrón.
Sastre atizó dos lanzazos, bueno el segundo, ha­

ciendo el quite en el primero Rafael, con una larga 
triplicada.

El Chato metió el palo tres veces, sin más eon- 
secnencia que parder el sostén en la última.

El bicho tuvo voluntad á ratos y escasísimo 
poder.

Del segundo tercio se habían encargado Tomás 
y Galea,

Tomás, sin salir en falso, clavó un par trasero y 
desigual.

Galea suplió el olvido de su compafiero, pasáu - 
dose antes de clavar, y  después metió uu par tam­
bién pasado.

Y  terminó Tomás el adorno de Verdugo con un 
buen par, entrando en la suerte coa excelente 
arte.

Cumplida la misión de los banderilleros, tomó 
cartas en el asunto Mazzantini, en cuanto obtuvo 
el oportuno permiso del alcalde.

Parando mucho y  dejando llegar al bicho, le dió 
un pase natural, siete con la derecha, cuatro altos 
y uno canibiado.

y  á continuación, en cuanto el animal se colocó 
en los tableros del 1, le dió una estocada tan su­
perior, que no precisó otros auxilios que los del 
puntillero, para que las mulillas lo arrastrasen á 
la carnicería.

El matador escuchó bastantes palmas.

Ropero era el nombre del que se jugó en segun­
do lugar, y  no logró acreditar el mote que le pu­
sieron en la ganadería.

Era este bicho de pelo negro, bragado, delante­
ro y ancho de cuerna.

Huyendo, pero con algún poder, tomó dos puya­
zos de Pegote, dándole una caída en el primero, 
en cuyo auxilio acudió el Guerra, teniendo que to - 
mar el estribo.

Después, Sastre pinchó en tres ocasiones, dando 
dos caídas, estando al quite, en la primera, Lnis, 
que escuehó palmas.

: : I
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Cuadro estadístico de la  corrida extraordinaria celebrada ayer miércoles SI de-Abril de
Gan ad er ía  del Sr . D uque de Verag ua . P residencia de D. F elipe  González R oías.
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E l bicho, durante este tercio, intentó saltar por 
el 8.

E l presidente ordenó el cambio de suerte, y  A n ­
tonio Guerra, después de dos salidas en falso, dejó 
medio par al cuarteo.

Pataterillo salió de menririjillas una vez, y dejó 
un buen par á la media vuelta.

Antonio sale otra vez en falso al querer sesgar, y 
después de hacer otra salida, cuarteó un buen par.

Sonaron los clarines, y Guerrita, ataviado de 
temo verde y oro, se dirigió al palco presidencial 
pronunciando un largo discnrao que aplaudió la 
concurrencia.

E l toro, cuando llegó á la jurisdicción del Gue­
rra, estaba casi manso.

No obstante esto, Rafael se acercó á su enemigo 
con bastante confianza y le dió: tres pases con la 
derecha, catorce por alto y cuatro cambiados, para 
largarle un pinchazo en las tableros del 4.

Emplea después la muleta, dando otros dos pa­
ses per alio, entrando seg idamente á herir con 
un pinchazo sin soltar en buena dirección.

Otros dos pases més por alto precedieron á una 
este cada calda.

El bicho se acuesta y levanta, escuchando el 
matador demostraciones de aprobación y de des­
agrado.

Por Aceituno atendía el tercero, y  salió con áni­
mo de repartir aceite entre los que estaban en el 
redondel.

Para así hacerlo salió de los chiqueros demos­
trando voluntad y bravura, encarándose con todos 
los que se le pusieron por delante.

Tenía este biehp, para que á nadie se le olvide, 
el pelo colorado amelocotonado, liatón, con bragas, 
y  por añadidura era gacho y delantero de cuerna.

Con voluntad aguantó dos puyazos del Chato, 
rodando en ambos por el suelo, perdiendo dos ca­
ballos.

Sastre echó el palo en una ocasión, quedando de 
infantería.

Cantares, que oficiaba de entra y sal, metió el 
palo en dos ocasiones, cayendo en una y entre­
gando el rocinante á los mulilleros.

Y  Pegote, que también quiso echar su cuarto á 
espadas, mojó su pluma en el tintero, sin ninguna 
consecuencia para sn cabalgadura*

Como el bicho no quiso más quimera con las 
plazas montadas, el presidente ordenó oportuna­
mente el cambio de suerte.

A  efectuarlo se dispusieron loe chicos designa 
dos en su cuadrilla.

Valencia, entrando por derecho y reuniéndose 
bien, dejó un par al cuarteo.

Eegatérillo, después de hacer dos salidas falsas, 
cuarteó un buen par.

Y  por último, Valencia pasó otra vez por la cara 
del bicho, sin pinchar, clavando por fin un buen 
par en la misma forma que su eompañero.

Con esto se dió por terminado este tercio, y 
Luis pasó á entendérselas con Aceituno.

De primeras, dió dos pases por alto, uno con 
la derecha, otro cambiado y uno en redondo, y 
entrando bien, soltó un pinchazo tomando hueso.

Dos pases más con la diestra, cuatro altos y dos 
cambiados, fueron lo suficiente para igualar al b i­
cho y ponerle en disposición de poder arrancarse 
á herir, lo que hizo dando una buena estocada á 
volapié.

Palmas.

Palomito dicen que llamaban en la ganadería al 
cuarto de los lidiados, y  el tal bicho fué algo más 
que palomo para volar y echarse encima de los j i­
netes.

Era este toro de pelo jabonero claro, meano, cor- 
tito y bien puesto de cuerna.

Salió abanto, y  tan luego le echaron los varilar 
güeros el palo encima, se creció al castigo.

Beao fué el encargado de tantear lo que pesaba 
el animal, dándole el primer garrochazo, rodando 
por el planeta y quedándose de á pie.

Pegote entró después en funciones, sin sufrir 
ningún percance.

Gomo el bicho no estuvo fijo ni hacía franca pe­
lea, Guerrita se abrió de capa, dándole cuatro ve ­
rónicas superiores, sin mover los pies, las cuales 
fueron objeto de una ovación tan justa como me­
recida.

Más aplomado el burel se llegó otras dos veces á 
Pegote, derribáudole igual número de veces.

Beao mojó su pluma en el tintero una vez, coa 
tándole la peana.

Sale en estos intermedios Cantares y t; ene la 
suerte de que se le muera el cuadrúpedo que mon­
taba antes de dar cara á Palomito.

Y , por último. Pegote da un lanzazo, es derriba­
do en tierra, perdiendo el jamelgo que montaba, y 
Rafael le hace un quite eficaz que le vale muchas 
palmas.

Ordena el presidente el cambio de suerte, y  los 
chicos se disponen á efectuarlo.

Pataterillo sale nna vez en falso y cuartea un 
buen par.

Juan Molina sale otra vez en balde, y  deja en 
e l morrillo de Palomito un par algo caído.

Cerrando el tercio Francisco con otro buen par al 
cuarteo.

Las cinco y diez marcaban los relojes cuando 
Guerrita empuñó nuevamente los trastos para d is ­
ponerse á dar muerte á su segundo de la corrida.

A  éste, que estaba muy quedado, se llegó Ha- 
fael con valentía y le dió dos pases con la dere­
cha, dos por alto, uno cambiado y uno de pecho, 
y  sobre corto, y  entrando bien á volapié, le atizó 
una estocada algo calda, que le hizo doblar.

£1 puntillero, á la primera.

Ventanero^ negro, bragado y bien puesto de cor­
namenta, era el que se jugó eu quinto Ingar.

De salida arremete al Chato, que le hace una 
sangría, desmontándole, y  al salir suelto el caballo 
logra alcanzarle Ventanero que, por descaído de 
los monos sábios, llega hasta él, hundiéndole los 
cuernos y dejándole á disposición de los moli­
neros.

Beao pincha en dos ocasiones, y  se fotografía en 
la arena una vez.

Y  Cantares, con buenos deseos, echa el palo en 
dos ocasiones, cae en una y pierde la aleluya que 
montaba.

Con este castigo juzga la presidencia qne hay lo 
suficiente para pasar á otro tercio, y  Gatea y T o ­
más, tan pronto como los clarines lo indican, se 
disponen á banderillear.

£1 primero, después de hacer tres salidas en fa l­
so, prende un par, algo pasado, al cuarteo.

Tomás se pasa una vez y cuartea otro par.
Entra José nuevamente en suerte y clava un par 

pasado.
Aprovechando el primero con otro par pasado 

al relance.
Cuando los clarines sonaban, ya Luis estaba 

provisto de espada y muleta para ir en busca del 
de Veragua, al que con más movimiento en los 
pies que el que empleó en sus toros anteriores, le 
dió dos pases con la derecha, ciuco altos, tres cam ­
biados y uno en redondo, para entrar á herir des - 
de largo, y  largarle unaestocada corta bien seña­
lada.

No era suficiente la ración de acero que sumi­
nistró Luis para poner fina  los días de Ventanero, 
y  tuvo que darle otros seis pases con la derecha 
para que, nna vez igualado, se arrancara no muy de 
cerca, propinándole una estocada en buen sitio,

que fué lo suficiente para que, con pasarle cinco 
veces más por alto, lo entregara al puntillero.

El que salió eu sexto lugar, atendía en la vaca- 
da por Jabaito, y sus señas particulares eran las de- 
ser de pelo retinto albardado, bragado, m eano y  
de cornamenta bien puesta.

Con poca voluntad, toda vez que al tercer pu­
yazo se quedó manso, y que después del quinto 
volvió la cara, logró aguantar uu garrochazo de 
Pegote, derribándole y matándole el jaco.

Beao pinchó tres veces, cayó una y perdió la es­
pátula que montaba.

Y  Cantares echó el palo en una ocasión, coIo* 
cando su casaquMla en la arena.

Pide el pueblo que bauderilleeu los matadores, 
y  Rafael no 80 hace rogar, c jg ’en io  los palos, y  
montera eu mano, se loa ofrece á Luis, qua los 
acepta, estrechando la diestra de su compañero.

Ei público aplaude.
Guerrita sale por delante, y  después de ador­

narse como él sabe hacerlo, clava no gran par al 
cuarteo.

Luis, entrando bien en la suerte, deja uu par 
abierto.

Y  Juan Molina cierra el tercio cuarteauio un 
buen par.

Guerrita coge los trastos, y  muy de cerca y pa­
rando, se dispoue á quitarse de enmedio á Ja~ 
baito.

Para conseguirlo, le da dos pases naturales, seis 
con Ja derecha, otros seis altos y ciuco cambiados, 
entrando á herir desde cerca y por derecho, a ti­
zando unaestocada algo teudida, que fué lo sufi­
ciente para mandar al desolladero al del Duque.

Se oyeron algunas palmas.

A P R E O IA O IO N .
DEL OAIiADO

Vamos, se conoce que los toros bravos se los han 
llevado á Cuba los filibusteros, para ver si alimeu- 
taudo á BUS huestes con esa clase de carne, ad­
quieren el coraje necesario y no toman la huida 
en cuanto divisan á las guerrillas españolas.

Porque aquí no han que lado más que mansos.
Tres corridas van ya despachadas, y en d ieci­

ocho toros, sólo se ha lidiado uno bravo; el tercero 
de los de Adalid.

Ayer, loa que habían preseuclado el apartado, se 
hacían lenguas del ganado, de su buen trapío, de 
su gordura, y  hasta hubo quien, antea de dar co- 
m’enzo á la corrida, lanzaba á Bonilla una mirad a 
compasiva, como diciendo:

— ;PobrecíUo! Buena ruina le ha traído el duqu e 
con los seis toros encerrados.

Y  vean ustedes lo que son las profecías.
Y a  se contentaría el contratista de caballos con 

que en todas las corridas no tupiera mayor número 
de bajas que las que aver experimentó.

Î OB seis toros del Duque que ayer se lidiaron, 
ni fueron grandes, ni bravos, ni encornados con 
exceso.

Fueron seis animalitos, gordos nada más, que 
en cuanto les echaban el palo por tercera vez, 
huían hasta de sn sombra.

De todo ese ampuloso programa de ganaderías 
con que anunció la empresa el abono, sólo nos 
queda esperanza en los Hernández que boy han de 
lidiarse.

Si éstos también bueyean, que vaya la empresa 
á por los toros que le hagan falta á Ohozas de la 
Sierra, y  seguramente el que menos cumplirá m e­
jor qne cualquier veragüt-fio.

jBonita corrida, Sr. Duque!

DE LOS LIDIADOESS
M a s z K a u t i i i i .— Ya queda dicho que los toros, 

en general, tuvieron escasísiina bravura, pero en-

F i i a n s e
NO MAS JAQUECA VENTA EN PROVINCIAS.Desaparece 

en el acto
- A  i Joregíona.—D. T. Llonis. Rambla de las Flores, núm. 4
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tre los seis, la suerte había hecho una escrúpulo* 
sísima selección, y los tres que tenían algún re* 
cnerdo de que sus progenitores habían sido bra- 
yoB, fueron los que estoqueó D. Luis Mazzantini, 
que ayer estrenaba un precioso uniforme granate 
y oro, y  ocultaba su calvicie con el bisofié nú­
mero 1.

Y  la verdad es que el primer matador de esta 
plaza no desperdició nada de lo que los toros po­
dían dar, pues parando mucho y recogiendo bien 
al toro, pasó al primero, para despacnarlo después 
con una estocada soberbia.

No estuvo peor en su faena con el toro tercero, 
pues lo mismo con la muleta que con el estoque, 
quedó á igual altara que en el anterior.

E l pinchazo valió tanto como la estocada ñnal.
En el quinto toro, qne aunque fué el más manso 

que le tocó, acudía bien á la muleta, no tuvo tanta 
confianza.

Pasó de muleta movido, y las dos veces que me­
tió el sable, en ambas se colocó largo, sin motivo 
que justificara aquella posición.
>■ Pero aun con ese desvío, las dos estocadas que> 
daron señaladas en buen sitio.

En la brega, quedó bien y no se portó mal di - 
rigiendo.

En banderillas, cumplió, qne es cuanto podía 
hacerse con aquel manso.

O aerrita .— Que el hombre tenía deseos de 
corresponder á la galantería del público, que en 
día laborable había llenado todas las localidades 
de la plaza, era indudable.

Pues todos vimos que apenas pisó la plaza el 
primer bicho, en seguida empezó su labor de ju- 
gueteos para que la corrida resultara todo lo más 
agradable posible.

Pero el torero propone, y el ganadero dispone.
En el primer turno, no pudo tener peor suerte.
Ninguno de cuantos recursos empleó, tuvieron 

virtud bastante para evitar que el bicho tomara la 
huida en. cada pase.

Así es que. pasando muchas fatigas, le spitó dos 
pinchazos y una baja, entrando á asegurar.

Hubo diversaB demostraciones, pero los aplau­
sos lograron acallar á los intransigentes.

No tuvo mejor suerte en el tercero, pues ni aun 
la mnleta quería tomar.

Abreviando mucho, pasó poco y sin lucimiento, 
y  ni en el pinchazo, ni en la estocada, logró gran 
éxito.

Sólo en el sexto pudo tomar, aunque escasa, al­
guna revancha, pues aunque tan buey como todos 
sus hermanos, tomó mejor la muleta que los otros 
dos que estoqueó.

Toreó muy en corto, y  al herir se colocó casi 
encima de los pitones, resultando la estocada ten­
dida

Bregando, hizo cuanto permitieron los toros.
En los recortes capote al brazo que dió al pri­

mero, en la larga al mismo toro y en las verónicas 
superiores que dió al cuarto, fué muy aplaudido.

En bamerillas, bien.
Pero el público sufrió una decepción.
Quién más, quién menos, no había espectador 

que DO supusiera que la corrida de ayer sería el 
suceso más importante de la temporada. Viniendo 
á echar por tierra las esperanzas de todos el mal 
resultado que dió al ganado.

La  esperanza nos alienta, y  creemos que la co­
rrida de hoy será para el Guerra el desquite de la 
de ayer.

Picando quedaron bien Sastre, Pegote y Chato.
En banderillas, Pataterillo el mejor; después To • 

más, Molina, Valencia y Galea.
Los servicios, bien.
La tarde, buena.
L a  entrada, basta el tope.
La  presidencia, acertada.

P aco Media-L una .

información taurina
[Sevilla 18 de Abril.

Con un lleno completo se ha verificado la primera 
■corrida de la prescote temporada, lidiándose ganado 
de Muruve, por las cuadrillas de Bouarillo y Reverte.

El primero atendía por Campasoío, y era negro, 
como lodos los restantes, y bien puesto.

Con bravura tomó siete puyazos, matando dos potros.
Lobito y Rodas fueron los encargados de banderi­

llearle, llenando bien su cometido.
Bonnrillo, después de pasarle con desconfianza, lo 

remató, previos tres pinchazos, de un certero des­
cabello.
»  El segundo atendía por Guarrito, y con menos vo­
luntad (jue el anterior, dc|ó hacerse seis sangrías.

Entre Pulga y Barquero lo banderillearon, pasando 
ámanos de Reverle, que, después de varios pases, uno 
de ellos de molinete, que fué muy aplaudido, pinchó 
en hueso, atizando después media estocada algo la­
deada, y terminando con una corta superior.

Palmas.

Playero, que yn era famoso por su historia y por 
haber sido retratado de dos maneras con Reverte, una 
recostado sobre los costillares del toro, y otra ras­
cándole el testuz, fué el que salió en tercer lugar, en­
tre gran espectación de. la concurrencia.

Pero toda laansiedail que liabía de verle en la pla­
za, se trocó en desbusión, pues el animal, á fuerza de 
fuerza, sólo liigrO cumplir tomando cuatro puyazos.

Esto no obstante, el público, en atención á sus an­
tecedentes de bondado.so, pidió que le perdonaran la 
villa, accediendo la presidencia, y volviendo á los chi­
queros para después llevarlo al campo á pastar de 
nuevo.

El cuarto se llamaba TinajUo, siendo bravo, y to­
mando ocho puyazos.

Lo banderillearon Bianquito y Currinche, y Re­
verte, después de una faena dé poco lucimiento, lo 
despachó de una estocada tendida y un certero des­
cabello.

Venadito era el nombre del quinto, que fué blando, 
aceptando solamente cinco puyazos; en uno de éstos, 
que le puso Zalea sufrió una caída de latiguillo que 
le iiizo marchar á la enfermería, de la que no pudo 
salir más que para su casa.

Entre Alvarez y Lureto lo parearon, pasando á ma­
nos de Bonanllo. que con cuatro pases, el primero 
bueno, entró á herir con coraje, damln una gran es­
tocada á volapié, que hizo rodar al bicho.

Palmas.
Obispo cerró plaza, y era negro, meano, y cortito 

de cuerna.
Reverte, de salida, le dió cuatro buenas verónicas, 

que le v.dieron palmas.
Obispo, con voluntad, aguantó siete puyazos de los 

piqueros, á los quo mató dos caballos.
En los quites fué Reverte aplaudido.
Pulga y Barquero, encargados de banderillear al 

de Muruve, escucharon aplausos en e! desempeño de 
su cometido.

Reverto puso fin á la fiesta con nueve pases, uno 
muy bueno cambiado y otro de molinete, precursores 
de media estocada en lo alto, que hizo innecesaria la 
puntilla.

Sevilla  2 0  «le A b r i l
Con una buena entrada se ha efectuado la primera 

corrida de feria, liiliátidose ganado de D. Anastasio 
Martín.

El primero se llamaba Garrapuño, y era de pelo 
negro.

Con poca voluntad aguantó cinco puyazos.
Blanquito y Barquero le adornaron con los dos pa­

res de rúbrica.
Reverle, que vestía de 'corinto y oro, desde cerca 

y parando le trasteó de muleta, mandándole al deso­
lladero de una superior estocada á volapié, que le 
valió una ovación.

El segundo atendía por Tabacoso, y con poca vo­
luntad tomó cuatro varas.

Entre Yedro y Moyano le pusieron dos pares y 
medio de, banderüla.s.

Bombita, ataviado con temo rosa y oro, dió sola­
mente tres pases, y entrando bien y por derecho, 
atizó una estucada á volapié que hizo innecesaria la 
puntilla.

Lagartijo era el nombre del tercero, de pelo cár­
deno y bien puesto.

Sin' codicia t >mó cinco puyazos.
Los chicos de Reverte le adornaron el morrillo con 

varios pares de palitroques.
Antunio empuñó nuevainente los trastos, y después 

de varios pases remató á Lagartijo de una estocada 
perpendicular.

El cuarto se llamaba Artillero, y era de pelo re­
tinto.

Tomó seis varas con escaso poder y voluntad.
En la caíila de uno de los piqueros, Reverte entra 

al quite, lermináudolo quedándose hincado de rodi­
llas y vuelto al toro, el cual se le arrancó, volteándo­
le y linciéudolfl pirder el sentido en la caida, sin que 
afortunadamente tuviera otea consecuencia, toda vez 
que pudo al poco continuar la lidia.

xMoyano y Pulga de Triaca pusieron dos pares y 
medió.

Bombita, después de varios pases desde cerca y 
muy ceñido, atizó una estocada hasta la empuñadura, 
siendo aplaudido.

Cartujano era el nombre del quinto.
Con voluntad y poder arremetió á los jinetes, ma­

tándoles cinco caballos.
A los quites, ambos espadas, que escucharon mu­

chas palmas.
Entre Cúrrinche y Barquero ponen los tres pares 

de Ordenanza-
Reverte lo trastea con acierto y lo remata d ' una 

estocada algo baja.
Cerró plaza Hnciendo, de pelo cárdeno.
Con voluntad tomó hasta siete puyazos.
Pulga y Ostioncito clavaron tres pares de rehi­

letes.
Bombita trasteó ai de Anastasio con varios pases, 

y después entró á herir tan en corto y por derecho, 
que el bicho logró derribarle al encontronazo, no te­
niendo otra consecuencia,- por salir el bicho muerto 
de su mano.—LorEto. - -

C artagen a  18 de A b ril.
La corrida verificada en esta plaza no pasó de re­

gular.
El ganado lidiado era moruno, matando cuatro ca­

ballos, y sien lo el segundo fogueado.
José Lavas (Lavaíto), que era el primer espada, des­

pachó al primero, después de varios pases, de una 
estocada baja.

Al tercero, tras una larga faena de muleta, le dió 
dos estocadas malas y una caída.

Regular en quites
Pedro Peña (Cartagena), en el segundo ejecutó 

una faena de muleta muy pesada, sufriendo muchas 
coladas, y da un pinchazo en hueso, una estocada 
caída, otra delantera; intenta varias veces el desca­
bello, sin conseguirlo, y, por último, da una estocada 
buena.

Al cuarto le puso fio de dos pinchazos y una esto­
cada corta.

Bregando, en quites y en banderillas: Cartagena, 
Aranguito y Martitus.

tricando, Barajita; éste ingresó en la enfermería 
con una ero.sión en la cara.— A. Martínez

V tie l 18 A b r i l
Esta tarde se ha verificado una novillada en esta 

plaza de toros, estoqueando dos bichos Baltasar An­
drés (Saro), que fué rnay aplaudido.

En la brega se distinguieron Valencianito, Patate­
ro y e! Chaval.
Gnayncasí Sonora ( l é x i c o )  S I  Ifa rzo

Hoy ha tenido ef-’Cto la corrida, en la cual ha to 
mado parte la cuadrilla que capitanea Manuel García 
(el T(irerito).

De los loros, dos fueron buenos y dos mansos, que 
volvieron al corral.

El Toierito despachó sus dos (oros de dos buenas 
estocailas, siendo bastante aplaudido. La cuadrilla 
cumplió.

La empresa, por no cumplir lo anunciado en el 
programa, fué multada con cincuenta pesos.
l8aItillo -Coahn ¡la (lIéx ico ) 28 Iflarxo

Con buen éxito toreó el domingo el espada Juan 
Antonio Cervera.

El púhlici) de aquella ciudad quedó satisfecho y 
aplaudió bailante, al Cordobés, por su valentía á la 
hora suprema, sobre todo en ei tercero y cuarto toros, 
que loa despachó pronto y bien.

El domingo 4 no halirá corrida en el Saltillo, y 
el 18, Pascua de Besurreccion, volverá á torear 
Juan Antonio Cervera.

3X  E  X  X O  O
C orrida  Teriücada el domingii 

28 de Iflarxo.
El domingo 28 de Marzo tuve un sueño, que voy á 

referir á ustedes, por guardar íntima relación con la 
corri'la que se veri(ic') en Bucareli.
, Soñé que, sucesivainenle, y previa la presentación 
de la corre'pondientfl tarjeta, estuvieron á visitarme 
en rni propio di>micilio los espíritus de los seis toros 
de Parangiieo que se lidiaron en dicha corrida, y pre­
vios los saludos de ord-nanza, rae contaron tas faenas 
que hi'-ieroa unos y otros, toreros y toros, del modo 
siguiente:

Primer toro.—Mire usted—me dijo,—yo fui en 
vida castaño claro y apretado de herramientas. Ape­
nas hube salido, dos caballeros montados me pincha­
ron en tres ocasion'>s, v en seguida oí una gritería— 
que yo supongo sería al presidente,—á mi juicio jus­
tísima, porque yo vi que los jinetes que antes me 
liabían piocliaiio desaparecieron del ruedo, y la ver­
dad es que yo hubiera tornado algún puyazo m'ás. 
Después se.ntí que dos individuos, á quienes oí llamar 
Pipo y Santos, me pusieran seis palos en diferentes 
pa'tes de mi cuerpo, lo cual quiere decir que me han- 
derillear‘in con poca habilidad.

Luego vi que un .señor, vestido con llamante temo 
celeste y oro, dió los avios de matar á un joven, tam­
bién vestido con temo li baña y el mismo metal. El 
primero creo que so llama el Ecijano, y el segundo 
Manuel Cervera Prieto, que, so^ún supuse por las 
grandes fomialidarles, allernuba liny por primera vez 
con los mayores. El chico ino fué simpático, y quería 
yo que se luciera; y ¿sah» usted qué hice?... Pues es­
tar noble ante e! ijue debía nialarme... Y ¿sabe usted 
qué hizo él?... Pues atizarme una estocada caidísima, 
de pué.s de pasarme por alto cinco veces, dos ai na­
tural, uno lie p-cht) y darme dos pases cambiados 
(uno de ellos bueno}, generalmente con inuclio movi- 
raien o de pies... y luego me morí, sintienrlo que mi 
matador cuarteara tanto ai meterme el estoque.

Segundo.—Fü'í negro, listón, salpicado; veletoy 
abierto de cuerna, feo y d-dgado como mis hermanos. 
De e¡=to no tenemos uosotros la culpa. Yo no sé si es 
cue.'lión de familia... 6 de b s pastos; pero creo que 
debe ser de esto ú limo. Tomé con poca gana,, se lo 
confieso á usted, cuatro varas y di un tumbo á un ji-

r i  11
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EL TOREO

íS'í  ̂
4̂ gP**

Dele, que me estaba ya molestando. Uso á quien oí 
llamar el Boto, me quit<̂  bastai te bien de encima del 
jinete en cuestión, ü! Sordo y Filomeoo, de quien yo 
Isabía oído hablar eu la Hacienda con gran elogio, me 
pusieron tres pares y mt'dio. Yo. créalo usted, me 
sentía orgulloso de que me parearnn tan elogiados 
diestros; pero mi decepci n Tuó coinp'eta, pues me 
parecieron mucho menos de lo que me liabían ponde­
rado.

— ¡Cuestión de suertel— respondí yo, todo sobreco­
gido ante aquellos pitones.

— Yo juzgo por lo que conmigo hicieron. Después 
el Boto, vestido azul oscuro y oro, con algo de baile, 
me dió dos pases naturales, cuatro altos, dos con la 
mano derecha, buenos, dns de pecho y uno en re­
dondo, y me recetó una estocaila muy caído, de la que 
me morí al punto. Mi matador no entró mal, pero sa­
lió de una manera que no me gustó.

Tercero.— Jo fui dol mismo pelo que mi anterior 
hermano, sólo que yo estabs mejor puesto de pitones 
y no estaba salpicado, con perdón, por ninguna par­
le. El Boto me dió cuatro verónicas, dos muy buenas, 
y después de tornar cinco varas, cuu poca voluntad, 
Y dcliéndome al castigo, cambiaron la suerte. Luis 
Leal, á quien yo coñuda P'T hulrerme lieclro el inme­
recido honor de escogerme para s lir á ser lidiado en 
esta corrida, y el Pollo do Málaga, me pusieion cua­
tro pares, bien colocados los de Leal, si bien me so­
bró un par que yo no sé por qué el presidente se em­
peñó en que me pusieran, ¿A un toro como yo, que 
era blando y tenía la cabeza por los suelos?... ¡Figú­
rese usted! Después, el Eeijano compn-ndió este de­
fecto, y con inteligencia me pasó catorce veces por 
alto, una de pecho, tres con la derecha, altos tam­
bién, y tres ayudando con el gstoque, atizándome 
luego una estocada caída, que medio me mató, re­
matándome luego con un certero descabello, que en 
mis agonías oí aplaudir mucho, así como la diana que 
tocaron los músicos, cosa que me molestó, pues yo 
creo que la diana no debe ser tan... prodigada. ¡Ah! 
antes que se me olvide: en mi agonía vi muy cerca 
de mí el sombrero de Ponciano Díaz, arrojado por 
éste á Juan Jiménez.

Cuarto.— Yo tenía pelo castaño oscuro, era aldi- 
negro, y mi cornamenta era tan fea como yo; figúrese 
usted... veleto y apretado

— No, gracias, no quiero;—respondí yo con el mis­
mo temor de antes.

El Eeijano me dió tres lances con baile. To me de­
cía: qué contento está este hombre, y hubiera que­
rido quitarle el buen humor... pero no pude; está 
muy bien de facultades. Tomé cnat.ro puyazos cen po 
ca voluntad y di un porrazo á uno de los montados. 
Me pusieron tres medianos pares Pollo y Luis L-al, 
y me mató el Eeijano de un pinchazo echándose fue­
ra, una estocada tendida y caída, media atravesada y 
delantera con el mismo def cto que e! pinchazo, y 
un ma:.'D¡lico descabello á pulso!.. ¡Compadre, qué 
puntería! Oí aplausos y... diana, y digo lo mismo que 
mi hermano difunto.

Piíinío.— Fui negro, listón y cornalón... ¡Póm! 
Eeijano me dió tres verónicas regulares y tomé con 
valentía cinco puyazos, di dos tumbos, y maté un 
caballo á mi vista, de una buena cornada: pero í pe­
sar de que yo quería alguna más pelea, el presidente, 
que debía tener algo que hacer á juzgar por su prisa, 
mandó que pa^áramus á otra cosa. S udo y Filomeno 
tampoco me d*'jaron satisfecho, pues los dos pares y 
medio que me pusieron dejurun mucho que desear. 
El Boto, haciendo aire, me dió 14 pases altos, 11 con 
la derecha y uno de pecho, y me r*'cetó una estocada 
contraria entrando desde lejos pero por derecho, y 
después de cuatro pases altos más, cuatro de pitón á 
pitón y uno con la derecha, me atizó un pinchazo 
bien señalado y luego yo me eché para no dar más 
guerra, y porque la vida se me escapaba entra las 
astas.

Seícío.— Anote usted ante todo que salí al ruedo á 
las cuatro y treinta y cinco minutos, cosa que rae 
extrañó, porque \a sabía por referencias, que las co­
rridas de toros duraban algo más de hor¿i y media. 
Anote, con este motivo, que salí animadísimo, por­
que según tenía yo entendido, las corridas que dura­
ban tau poco tiempo eran las buenísiinas y por esta 
causa dejé mi p '̂beilón bien puesto, para nu dejar á 
mis hermanos más ft-os de lo que eran. Pero ¡ayl des­
pués de haber yo hecho mi huen.a faena (pues he de 
advertir á usted, y perdone la inmodestia, que fui un 
buen toro, el mejor de la tarde) me enteré por un 
caballo agonizante de que no había ta' cosa, de que 
la corrida había s'do muy mediana, y creo que el 
pobre jaco la juzgó cou benevolencia. Pero no ade­
lantemos los acontecimientos.

Fui colorado, carinegro y no mal puesto de cuer­
na, y aunque esté mal el decirlo, si yo hubiera esta­
do más gordo hubiera sido un bonito loro... ¿Pero 
que quiere usted? Los pastos... Pues como digo, en 
un palmo de terreno tomé ocho varas, casi tedas de 
Daoíz (porque los demás picadores no salían no sé 
por qué caii.sa) que me picó muy bien oyendo palmas 
en abundancia. Yo cumplí como bueno respecto á

bravura y codicia, pero por la mala alimentación ca­
recía de poder. Claro... ¿embestiría usted con gran­
des bríos si hubiera comido ooco?—.No señor: ni 
aunque hubiera comido mucho...— le respondí in­
dignado.— Es un decir... y no se ofenda

Continúo... Yo no ¡tude hacer más, di dos tumbos 
y creo que maté á un pobre caballo. Cervera Prieto 
me había dado autos seis lances di; capa, parando 
bien solamente en uno de ellos, y toreando bien de 
brazos en el citado lance y en dos más. El mismo 
Cervera Prieto me tiró dos largas á punta de capote, 
de las que una de ellas me gustó y la otra no me 
agradó. Pipo y Santos me prendieron dos pares y dos 
medios, y Cervera acabó conmigo del modo siguien­
te: Cuando yo vi que empezaba á pasarme desde cer­
ca y por lo bajo, dije para mis adentros: «Este me ha 
entendido»; pero luego yo no .«é qué pude inspirarle, 
que empezó á pasarme desde tejos cou injustificada 
desconfianza y por alto, siendo así que yo tenía ya la 
cabeza bastante alta. Siguió con pases de pitón á pi­
tón y sin empaparin-', cuando yo, por tni nobleza, pe­
día á gritos una buena faena de muleia, y después se 
me vino encima atizándome un pimdiazo á la carre­
ra, media estocada atravesada arqueando el brazo, un 
pinchazo barrenando, una estoca,.,a atravesada y. un 
descabello al tercer intento.

Después me morí, y al arrast^arm** las muUllas, en­
contré cinco caballos muertes en el corral, y los des­
pojos de mis difuntos liermanos.

Se despidieron de mí aquellos seis espíritus, y me 
desperté poco después, y una voz despierto y levan­
tado, cogí pluma y cuartillas, y transcribí exactamen­
te la revelación de los pobres animalitos, por ser la 
fiel expresión de lo que yo vi ol diuningo último.

¿Resumen?... Háganlo ustedes si gustan, mis que­
ridos lectores; yo reasumo la corrida, diciendo que 
salí muy poco satisfecho de la plaza de Bucareli.

JoAQcin MANiai (hijo).

J H a d r id .— Hoy tendrá lugar en la plaza deto* 
ros de esta corte una corrida, en la que se lidiarán 
seis toros de D. Esteban Hernández, que serán 
estoqueados por Rafael Guerra (Guerrita) j  Anto­
nio Fuentes.

•  •
I S é x i c o . — El domingo próximo tendrá logar 

en la plaza de toros de Bucareli la corrida de Bene 
ficencia Española, en la cual se lidiarán toros del 
Cazadero por los matadores de alternativa que ac­
tualmente residen en la capital de aquella repú­
blica.

•*#
'V a l e n c i a !— Para la serie de novilladas que 

se han de efectuar en esta plaza han sido adquiri­
dos toros de las ganaderías de D Felipe de Pablo 
Romero, D. José Cámara y Benjumea, habiendo 
contratado para lidiarlos á los matadores Bebe 
chico. Jerezano, Carrillo, Vicente Farrer, Domin- 
guin, Valenciano, Murcia y Finito.

La  primera de las novilladas tendrá lugar el 
próximo 2 de Mayo.

«  •
T e r u e l . —El próximo pasado domingo se efec­

tuó en la plaza de toros de esta capital la becerra­
da organizada por los jóvenes turolenses, á bene­
ficio de los soldados heridos de Cuba y Filipinas.

El resultado de la fuución fué bueno, estando la 
plaza sumamente animada, ocupando las localida­
des de preferencia distioguidas señoritas de la lo- 
ealidad.

L a  presidencia la componían damas' que se dis­
tinguían por su belleza, y las cuales regalaron lu ­
josas moñas.

Los jóvenes lidiadores se Incieron en sus fae­
nas, siendo muy aplaudidos.

’ *

J j in a r e s . — El 6 de Junio próximo tendrá l a ­
gar en este circo taurino una corrida de novillos, 
para la cual han sido contratados los matadores 
Carrillo y Finito.

*

J e r e z . —En la e o f  que tendrá lugar el 29
de los corrientes, se diará ganado del marqués 
de Villamarta, que será estoqueado por Luis
Mazzantini y Rafael Guerra(Gtterriía).

*
l i a  U n i ó n  ( M n r c i a ) . — Para el 27 de Mayo 

prOximo se prepara en esta plaza de toros una no­
villada, en la cual se jugará ganado de Salaman­
ca, que habrán de estoquear ios diestros Jerezano, 
Gavira y Finito.\

«  *
Segovia.— La combinación de matadores que 

hemos publicado para las corridas que han de ve­
rificarse en esta capital, no es completamente 
exacta.

Las cuadrillas que ha contratado el Ayunta­
miento de Segovia, son las siguientes:

Mazzantini y Bombita para la corrida que se v e ­
rificará el día 24 de Junio.

Fuentes y Lagartijillo estoquearán en la del 
día 29.

Respecto al ganado que ha de lidiarse en ambas, 
no hay nada determinado todavía.

*  4:
Córdoba —En los días 25, 26 y 27 de Mayo 

se celebrarán las corridas de toros con que se ame­
niza la feria de esta capital.

En ellas se lidiará ganado de Cámara, Muruve y 
Miura, estadillo encargados de estoquear las dos 
primeras Q ^rrita  y Bombita, y  la última estos dos 
matadores y el Torerito.

wa *
M urcia.— Para el 30 del próximo mes de 

Mayo se proyecta dar una corrila  en esta impor­
tante capital, en la cual se lidiarán seis toros de 
Juanito Carreros, por los espadas MancheguitOf 
Jerezano y Gavira.

** 4¡
Valencia.— El domingo próximo, como ya 

hemos dí¿hu á nuestros lectores, se verificará en 
la ciudad del Turia una corrida, en la cual se li­
diarán seis toros de Saltillo, que serán estoquea­
dos por los espadas Antonio Fuentes, Emilio To­
rree (Bombita) y José Garda (Alqabeño).

** «
E cija .— Para la corrida que se organiza en 

esto población el día 8 de Mayo, se cuenta con 
ganado de Torres Cortina y con loa matadores 
Mazzantini y Guerrita.

*
*

Santo Dom ingo de la  Calzada.—Han 
sido contratados para tomar parte en las corridas 
que se efectuarán eu esta plaza de toros, en los 
días 13 y 13 de Mayo próximo, los matadores Ca­
yetano L m I, Ftfehillo y  Ceeilie I m s í (el Alavés).

* *
M e j o r i a . — La ha experimentado, de lo cual 

nos alegramos, en la lesión qne eufrió toreando en 
la pleea de Madrid, el domingo último, el banderi­
llero Ricardo Terdote (Frimiio).

*
*  *P n e r t o l l a n o . — El 4 de Mayo próximo ten' 

drá lugar en eeta plaza de toros, una corrida, en la 
enal se jugará ganado de D. Anastasio Martín, que 
será estoqueada por Sorique Targas {Minuto).

GRAN CUADRILLA i e S E R O IIT A S  TORERAS

Matadsras: DOUITA y AMOEUITA 
Bimtor-apsioradM D. MARIANO ARMENGOL

Las empresas que deseen contratar á tan célebre 
cuadrilla, de gran cartel en Madrid, Sevilla, Bar­
celona, Córdoba, Málaga, etc.,etc., pueden dirigir­
se á BU apoderado-direetor, en la Administración 
de la plaza de toros de Barcelona.

IMPORTANTE.—Tan notable cuadri­
lla, además de torear, banderillear j  esto­
quear á pie con el gran éxito que lo ha 
efectuado en las anteriores temporadas, 
para este año participa á las empresas que 
rejoneará á caballo con rejones-lanzas (á la 
española) y á la portuguesa, y dará muerte 
á estoque, desde á caballo, á los toretes que 
ellas dispongan.

Las Empresas que deseen contratar al espada 
Nicazior V illa  (V i l l it a )

pneden dirigirse á su a¡ oderado D. Eduardo T a ­
ñes, calle de Espoz y Mina, núm. 6, Madrid.

% SASTRERIA J
•  >i »

1, San  Fe lipe Jferi, 1
El dueño de eaúe establecimiento pone en 

conocimiento de su numerosa clientela, que •  
acaba de recibir an gran eurtido de géneros J  
de la estación, tanto del reino como extran- •  
jeros, y  qne no omite sacrificio algnno para 9  
dar gusto al qne le honre con sus i •
eomo lo aereditan los machos años ;
Máalilomde.

Bü anta sata se halla de venta 
sartido de montera*, eonstraldai pci 
nocida Juana Ferrer (viuda de R  i

muy eeonómieoa. ^

M A D R ID :  I u p k b k t á  d i  E L  T O R E O
Plau de San Javier, 6.—Calle del Bollo, I.

Ayuntamiento de Madrid




